
PRÓLOGO 

¡El Oriente! ¿Quién es capaz de pintar la mágica 

influencia de este vocablo en la fantasía occidental? 

El Oriente es la tierra de la luz; para nosotros en 

su seno nace el día; allí surge el sol; desde allí se 

eleva como un gigante y principia su carrera. Su 

fulgor tiene parn nosotros tantos atractivos, es un 

venero de tantas delicias, que nuestros ojos y nuestro 
corazón se vuelven instintivamente hacia las remotas 
playas de donde procede. 

El Oriente es la región del misterio; allí hay 
pueblos, costumbres, sentimientos, almas y necesi­

dades completamente distintas de las nuestras; existe 

un curioso contraste entre su vida tranquila, inmu­

table y en cierto modo cristalizada, y la nuestra, agi­
tada, vaporosa y turbulenta. ¡Ah! ¡Cómo nos atrae 

ese contraste y qué sorpresas y emociones tan ines­
peradas nos reserva! 

El Oriente, y eso ante todo, es la región de Dios. 

Allí se presentó junto á la cuna de la humanidad, de­

jando entrever y augurando desdo un principio ese 

derroche de ternuras, que prodigó al género huma­

no. Allí se desplegó á través de los siglos esa epope­

ya gmndiosa qno constituyo la historia religiosa del 
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mundo. Desde Adán hast.1 Jesucristo no se ha dejado 

de oir, por decirlo así, 13 voz del Señor. Aún parece 

que resuenan los ecos del Horeb, del Sinaí, del }fo­

riah, de Sion, del Tabor. A cada puso lovnntnmos 
algo de polvo sagrado, cada piedra evoca algún re­

cuerdo inmortal. 
Por encima de todas las memorias del tiempo, y 

en medio de un fulgor que no han podido entibiar 

los siglos, so mece y viene á posnr al gran Recuerdo 
Evángelieo. La personalidad divina de Jesús llena 
estos parajes con su invisible presencia. Al recorrer, 

Evangelio en mano, la Judea y la Galilea surgen pre­

ciosas -0scenas con tanta vida y colorido que paroce 

se realizaron ayer. Se presencia el nacimiento del 

Salvador y las lindísimas circunstancias quo le ro­
dearon en la humilde cabaña de Belén. Se medita, en 

Nazaret, ¡¡obre la humildad de la vida íntima de la 

Sagrada Familia; sobre los años profundamente mis­

teriosos de la infancia de Jesús. So contempla la pro­

gresiva dilatación del horizonte de su gloria d-Osde 

su aparición en el mundo. Se recorren en su compa­

ñía las sendas que van de Nazaret á Jerusalén, á tra­

vés de la triste Samaria; de Nazaret á Tiberiades 

por la fértil Galilea; del Jordán y de Jericó á Beta­

nia, cruzando el desierto de Judá. A su lado se vá y 
se viene por las orillas del lago de Genes1ret, ver­

dadera cuna del Evangelio. Se trepa por las monta­

ñas que le rodean, asistiendo con el pensamiento á 
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sus plegarias noctul'nas Y á las arrebatadoras esce­

nas de que estas cumbres fuel'on testigos. Con El se 

puede montar en aquellas pobres barcas pesqueras 

q~e surcan el lago de Galilea; se ve á los Apósteles 
como reman fatigosos, bajo el fuego de un sol sin en­

lr~ñas y cómo alargan y arrollan la recosida vela 
triangular; se admira la pesca milagrosa; se aterra 
uno ante la tempestad que amenaza tragárselo todo­
se oye el grito de los discípulos Y se adora la inte -~ 
vención de Jesús del'l'amando calma en el aire y ;n 

las olas. Se ven las multitudes en pos del Divino 

i~aestro, los niños, los enfermos, los pobres, los fa­
riseos, los culpables buscando la salud las b d' . , en 1-

01011es, una palabra de aliento y de misedcorct· S 
, . ia . 0 

part101pa de lo admiración de la multitud oyendo esa 
voz de ~ulzura sin par; esa Palabra que en nada se 

~•~e:e a ~as de los ho,nbres; esa Doctrina que deja á 
mfm1ta distancia en pos de sí toda 1 • , · s as concepciones 
do los mas aventajados genios. El Espíritu se escla­

rece y el corazón se abrasa al oírla. Se advierte en el 
alma un soplo de vida superior que la levanta del 
polvo para sublimarla al cielo. 

~e admira la bondad de Jesús, su benevolencia y 
su magotable caridad. Nadie le implol'a en van . á 
. d o. un 

signo e su voluntad los co¡·os andan los . , megos ven, 
los sordos oyen, los muel'tos resucitan 1 . , os posesos 
consiguen su libel'tad. Sale de él una virtud divina 

y brotan de su adorable persona la vida y la salud 
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BELÉN 
SITUACIÓN É HISTORI! 

Belén. ¡Quú auras matinales so respfran en tol"!lo 
do esto nombre predestinado! El recuerdo quo 
nos evoca tfonc n'go tan cmocionnnto, tan sublimo, 
quo el alma no puedo permanecer insensible al oirlo 
pronunciar. Aun los más escépticos so sienten con­
movidos unto aquella humilclo cuna do Jesús. Dicho 
so está quo para los creyentes las horas rapidísimos, 
q,1e pasan en oso lugar sacrosanto, son horas do cielo 

* * • 
A algunas :eguas do Jct'usalén, al oriento del ca­

mino de Hokón, en uno do los más o menos parajes 
do Judea, se extiendo Bolén por la eumbro do des 
colinas, plantanJo cara al nacionto astro del día A 
sus pies S) thmlo la alfombra do! fértil vallo do los 
Algarrobos q uo do pliegue on plioguo va á pordorse 
on ol Mor )Iuerto. 

Los campos coiiidos do humildes tapias do piedra 
que ,·an formando toi'raz.as SllCC.5iras, proporcionan 
ú los n.1turnlcs y ~¡ lo;, cx~ranjcros ricas logu.nlJres y 
sabrosas frutas. Una infinida,l do higueras y olivos 
dan pinceladas de ve1·do en aquel fondo entristecido 
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por los peñascos que se yerguen por c1oqniera. Más 
abajo, rodeadas do tapias ó de setos vivos, aclaran el 
verdor las viñas con su tradicional torre, de donde 
vigila el guarda nocturno dll!'nnto ln estación ele la 
vendimia; más abajo aún se dilatan las plnnicies sem­
bradas de centono y cebada, que aún so conocen con 
el patriarcal vocablo do Campos de Booz. 

Cortan el horizonte las ál"idas cimeras de los mon­
tes de Judá; más allá se abren los abismos de nogl'll­
ra, dc,nde se ocultan el Jordán y el Mar ~lnerto, y 
allá á una distancia quo apenas se aprecia, cierran la 
perspectiva como gigantesca mul"nlla, la larga hilera 
de las montañas de Galaad y de :Moab. Por encima 
nos cobija el cielo azul con sus límpidos cendales. 

• * • 

Belén se llamaba primitivamente Efrata, sin duda 
por la fertilidad de su suelo. 

La primera vez que lo nombra h Biblia es en 
la conmovedora historia de Jacob. El Patriarca 
babia pasado de Bethol á C,mo:ín, y so dirigía hacia 
el Oeste, llevando consigo el numeroso séquito do su 
servidumbre y de sus robn'ios; ibn á Hobrón á visi­
tar la tumba do su abuelo Abrnbán, el amado del Se­
ñor. Abrahán recibió o! pl"imoro la Divina promesa 
del Mesías y Dios acababa do renovarla á Jacob y á 
Bethel. Era en la primavera; los montañas sombradas 
de verde musgo y olorosa retama, y el perfumo ele 
las flores silvestres embalsamaban el aire. Muy cerca 
ya de Efrata, en el camino, Raquel so vi6 sorpl'0ll· 
dida por los dolores del alumbramiento; y como 
éstos eran extraordinarios comprendió desdo luego 
que aquel niño iba á costarle la vidn. Entonces, con 
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voz apagada, como un suspiro, lo llamó Bononi, que 
significa, hijo de mi dolor. Jacob, por su parte, le 
llamó Benjamín, es decir, hijo do mi diestra, mi 
prodilecto, aquel sobro quien descansa ol corazón. 

Raquel mm·ió ·efectivamente en el trance y se le 
dió sepultura º" nquel mismo lugar, on las riberas 
de Ifobrón. Jacob le levantó un panteóri sobre su 
tumba y todos los siglos lo respetaron. Ese monu­
mento ha existido siempre bajo distintas formas . En 
nuestros días aún se venera la Tumba de Raquel á 
alguna distancia do Belén. 

Idilio de ~utl¡ . 

Al hablar de Belén surge el gracioso idilio de Ruth 
y do Booz. Tl'as unn temporada do escasez, un hom­
bl'o de Belén, Elimelcch, con su mujer Noemi y 
sus do3 hijos, Mabalón y Chelión, abandonó el país 
a·e sus padl'es pnl'a pnsar el Mnl' Muerto y buscnr al­
bergue y sus'cnto en In tierl'a de Moab . Allí se esta­
blecicrOn; luego mul'i\J Eiimclcch. Sus dos hijos 
so s1snl"on co:i dos moabitas: Ruth y Orpha. Al cabo 
do diez nüos murieron los dos, y las tres mujeres 
(IU3::hron vi,.1.hs. Entoncns No()mi se resolvió á 
volver á su patria; el Seúor compadecido había de­
v.wlto la abun lancin nl pueblo do Israel. 

Noomí S3 pe-opuso regres1r sola á Belén; enter­
n-ocidn s•) clespHió rlo sus nueras· Or¡)ha llorando . ' 
nl1t'!.l\~;1:n ~ato h estrechü entre sus brazos y SIJ volvió 
á SJ h:)J<.11•-p:llc:·no. 

Rntll; en cam!Jio, ~1 n~gtJ á S9pJrarso de ella á pe­
s11· do sus instanJfas: ,DJ ningún modo, le dijo, iré 
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donde vayas; viviré donde tu vivas; tu pueblo será 
mi pueblo; tu Dios será mi Dios; dondo tu mueras 
quiero morir yo. Mi tumba ha de estar junto á la 
tuya Sólo la muerte será capaz do separarnos,, 

Noemi, conmovida por tanto carii\o no replicó 
más, y juntas se fueron á Belén. 

Inútil fué disimular su llegada. Noomi debía ser 
notable por su riqueza y por su beldad; pues el oco 
de su llegada pronto corrió por la población, y las 
mujeres se decían mutuamente •Mira Noemi». 

Ella protestabadiciendo: ,¡Ah! no me llaméis ya 
Noemi que significa hermosa, sino Mara, es decir 
desdichada; pues el Todopoderoso me ha saturado 
de amargura. Cuando me fui tenía de todo y ya no 
tengo nada , . 

Llegaron á Belén en plena recolección de cosecha. 
Es cierto que carecían do recursos, ya que Ruth se 
prestó á ir espigando por caminos y rastrojos; esas 
espigas son la porción de los pobres y la limosna de 
los ricos. Bajó al valle y se puso á recoger las espi­
gas en pos de los segadores do aquellos espaciosos 
campos. 

Ahora bien, estos campos eran propiedad de un 
magnate llamado Booz, pariente de Elimeloch. El 
primer día ya se encontró Booz con la joven extran­
jera; en seguida recomendó encarecidamente á los se­
gadores fomentasen la recolección de la hermosa es­
pigadora, haciéndolo así una gran limosna sin le­
sionar su delicadeza. 

Terminada la siega, advirtió Booz el parentesco 
que le unía con Ruth y encantado de sus vit-tudes la 
tomó por esposa, según la costumbre de la época, 
paro que no pereciese la raza de Elitnelech. De ella 
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tuvo un hijo llamado Obed. Este fué el padre de Ts1í 
ó Jessé quo fué el padre de David. 

Así vino á resultar que la moabita Ruth figurase 
on el abolengo del Mesías. 

Pasemos en blanco dos generaciones para llijgar á 
David, glorio de Belén. 

Ila Ciudad de David. 

David, hijo de Jessé, nieto de Obed, y biznieto de 
Booz y de Ruth, so presentó desdo su niñez, como 
llamado á grandes cosas; la última rama, de una fa­
milia numerosa, que concentró en sí todas las dotes 
do su raza. 

En sus tiernos años, lué arrullado con las tradicio­
nes é historias de los prodigios que Dios obrara á fa. 
vor de sus antepasados. Su alma naturalmente reli­
giosa ten:a un sello de piedad que se fué realzando 
oon la edad. Dotado de un estro lírico, de quo ningún 
mortal ha dado prueba, ompezó desde niño á cantar 
on inimitables ritmos las alabanzas del Seiíor y de su 
divina Ley. Nadie ha manejado como él la sublimo 
poesía de la naturaleza oriental. Las montaüas, el 
mar, los torrentes, los c.1mbiantcs de luz y de sombra, 
la harmon,a do la gama cromática, el regio fulgor 
del astro do! óía; el encanto de las noches estrelladas, 
todo acude á su fantasía y estalla en cada nota de los 
Salmos como una sorpresa do harmonía envuelta en 
un éxtasis religioso. Pero su alma va mucho más 
allá, y se sublima hasta llegar al Autor de estas ma­
ravillas. Parece como si el mundo se hubiera torna­
do en una cortina do gasa, al través de la que ha 



contemplado la faz de Sabahot. El o,; el teólogo más 
sublime de todos los a u lores inspirn,los. S\1 lengua 
religiosa tiene una gnl:.1n 1u·a y mn p1\:l,t~1•l'i:dflll in­
comparable. El ha vitito (1jf'_z slgli's :in 'Ps (Orla lÜ' 
drandcza lfol Dios <lcl E\·anfr'lic ; tnnto/q1;~_110 .. s~Lo
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uno que admh·ai· más, si lo quo nP:Srcvéb'üei Señor 
ó lo que nos profetiza del lllesías. 

En el umbral de la adolescencia fué mrprendMo 
por las mirn~as del Señor, cuando era el encanto clo 
las de los hombres. Y cuando Dios cansado ele los 
prevaricaciones del rey Saúl, se determinó á darle 
un sucesor para reinar en Israel, se fij.í en el joven 
David y encargó al profeta Samucl qu) lo iñ,·istiera 
solemnemente la púrpura real y derramase soLro su 
frente el oleo santo de la perdurable consagrnción. 

Tranquilo estaba entro sus rebaños, cuando lo sot·· 
prendió el Profeta. Siempre fué una gloria en el : 
Oriente la faena del pastoreo. Esa labor, que tanto 
perfecciona las cualidades físicas y morales, fomenta 
la inclinación á la plegaria"y alrecogimiento; es sam\, 
vigorizadora mucho más que la vida fabril y de so- · 
ciedad. Así se desarrolló á las mil maravillas la virgen 
naturaleza de David. Su cuerpo con aquella vida do 
aire y sobríodad adquirió un temple de admirable 
perfección. Su abundosa cabellera rubia, sus ojos 
negros y elocuentes, la galanura de sus facciones, la 
nobleza de su continente, la docísión do su marcha, 
todo denotaba un carácter robusto y una constitu­
ción escogida. En las primeras füses de su juventud 
ya dió pruebas do su valor y do su audacia. Condu­
cía sus reboños hasta la sombra del desierto sin temer 
el asalto de las sunguinarias fieras. Su honda y su 
cayado eran armas suficientes para ponerlas en fugn. · · 

Su luclrn ctM·po á cuerpo con un león quo deshizo 
cntrn sus p,11íos do acero, le acreditó do un valor le­
gendario; con lo que á nadie extraüó que al emplear 
su brío contra sus enemigos, triunfase do! gigante 
Goliat entro todos los o plausos del ejército do Israel. 
Ern ~ª'. la simpatía ele su cadcter, que muy pronto 
cautivo el afecto do Jonatás, hijo del Rey Saúl lo 
que dió margen á una amistad inmortal. Hasta el ;,ey 
le quería junto á sí como lenitivo de su crónica me­
lancolía. Como gran improvisador y músico delica­
do, ~¡ estilo de los antiguos trovadores templaba 
David con sus acordes la oscura languidez del rey, y 
hasta conseguía hacer brillar en su frente un vislum • 
bre de serenidad y una sonrisa sobre sus labíos. 

Llamado por la Providencia á recoo-er la sucesión 
d_o Saúl Y do J onatás, llevó al trono 

0

aquellas dotes 
smgularcs quo lo habían hecho célebre en el mundo. 
En algunos encuentros gloriosos humilló á los ene­
migos do fornel. So apoderó do Jerusalén y la 
hizo c_apital de su reino. I\.fondó construir su palacio 
Y la crndadcla ~n el monte Sión, de donde dominaba 
t~do el país. Reuníó bajo su cetro todas las fuerzas 
dispersas do sn reino. Estrechó los lazos de las 
<loco tri_b~s, y de todas aquollas bordas independien­
tes llego a formar un pueblo compacto y poderoso. 

Tt'.vo debilidades que hacen muy humana su fiso• 
nomrn; pero ~s oxpió regiamente con tal fervor, que 
apenns marchitaron su gloria¡ antes bien son som­
bras quo sólo contribuyen á realzar más los puntos 
do luz del sublimo cuarlro de su vida. Su fama no 
cupo en su país. Dol Egipto al Eufrates y de Tiro á 
Palmirn, los reyes se honraron eon su ;mistad y los 
pueblos con su p,·,,tección. Reunió loJ materiales del 



,, ¡,n, prepuadc: ,l Minado de Sa)om6n, 111 hijo, 
-ib\í.yendo ul de un modo mur directo, al mo­
ll1llll0Dto, tal vez mú maravilloeo del mun4' antl­
;.í,, 'f al reinado m'8 glorioso que rtglatr&n laácr6-
6 de 1a humanidad, 

Wo obilllnte, la mayor gloria de David e11 haber 
tMo el m6s grande entre los antepaaadoa del Mea\18, 
,ullllielldo darle 1111. nombre. - El SalYBdor dol 
úi1mdo l8li el hlJo de David y aa reino aerl el reino 
cteTJITid aobréDamralizado 6 iumorll!Uzado. 

TA glc,rla del Rey.:profeta ha rec,atdo aobre su ciu-
6« ütal y desde ontonees Bel6n &endri por nombre 
4111r"laldnoria, clndad de David. 

Slirelllbargo, A pesar de esta gloria Bel6n ha con­
lmtilllló como en snii princlpioa, aleudo una barriada_ 
iilít'llilpor&ancia, Nunca despertó ni la envidia, ni el 
~ de loa enemigos delarael. Nunca Ueg6 hono­
# 'líl loa esplendores soberanoe, ni 1111 catistrofee 
c1li lá capl\al. Sin .,,-óltar del todo las comecu811cln 
llé lil imnnmerables gnerraa, que han desolado 111 
JIIIII, té-puede decir que relativamente ha 81lfrldo 
$f'°°° por invasionea oxtranjeraa. Al trav6s de 
loe sígl.oa ha continuado su 88peoto humilde y gru­
otoilO. No auoede como en Jerusal6n, que 4 cada p880 
gime la vll1a con tristes recuerdos y ruina■ aeoula­
Ni". A pesar de 188 ineritables &empeetades que han 
de111J1!Rdo sobre ella, la Ciudad de Darid, OOl188rVII 
dé, en medio del solitario pafs, algo asl como un 
OlliB ea medio del desierto. 

~ del ~ato 

BíNií, 111 ¡r 11 nt al "riajel'O que Dep de la .._ 
Jiila de IWaln, eomo 11D lllfltea&ro en dkecei6a li 
11i11í,Oelle.Bl-.faoqoeoond_, la Grata 411 
• • 1T +.o, Mvlta t,a montalia de lado , lallo. Bit 
1'IJl'Oblble q1ít • fuera la-. por donde i-,oG 
_,. r lcle6, lanoohe deaallepda. Eetaldea_.. 
... él ... del jM.ca¡¡rinu que DO puede Bllllú'Ml'­

--M1ot1& itan belttfioo .._erdo. Adoalda 6 la 
• 17 '· por el o.t.e, 88 enouantra UDB plaa bcafltuv 
til elpn que .-v:a de perador 6 laa carabanu, (car«· ••1 \1) 1 • la ao&ualldad ee el .._.do ptbHco. 

Alollo lldo, aobre los 61.Umoa pelialeOI que ame,. 
- -• el -nlle, 88 yergue audn la imponea&e 
--• la BMlllt11 <\el Nacimiento. Santa Helam la 
llilld6 GOlllll uk sobre la Orum, que l!lti ...­
• • •~ como 1lllll perla 4' Jlll llldo -ele a(i. 
j(llr. 

.f.NOriíllOtJ foil.&rmenfolbanedlftmdo --­
,.. __ 0llllle de la Bulllea: loa Franellcanoa al 
--. eon 11D lmmlOIO &emplo dedicado 6 Sta. Cata~ ... 

P&.atr- lo antes posible en la Balllllca, atra-
71"1 os "1111 el- DBYee 110Hlarla8; en eada uno de 
laii tilífamolopueatOB del B1Dtuarlo hay una -­lf• m111 ~ ..iouea 1JllrD bajar , la Grutll -~- . M neintO auguno, eetrecho y sombrlo, ee m ff' '(:U.uobo. 8111 p11re:lea eslAo cubiertas de una 

l. , "hi1pr '! guitada, Cuelgan de la b6bedá 
de lfimpal'IUI do plata 1 do oro ou11 luz in-
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quieta, como de medrosas e,t,·ellitas, impdmc al 
ambiente un tinto ch misterio y do recogim'cnto. 

Junto á la cntl'ada, la roca está partirla formando 
un ¡1.sionto, lugar que so venera p1·ecjsamento como 
verJadera cuna de Jesús. Allí se ha levantarlo un 
modesto altar. Sobre las losJs y debajo del altni· hay 
incl'Ustada una estrella de plata rodeada de esta íns­
crip~ión: «Hit'! rl1 Vúgin'.3 .Jlaria Jesus Christus na­
tus e~t., Aquínnció dela Virgen María Cristo Jesús. 

A pocos pasos, en dirección Oeste, forma la gruta 
una oquedad, como retirado tabernáculo en que pue­
den recogerse en oración cinco ó se.is ~crsonas. A 
derecha é izquierda de esta cueva, está pal'tida la 
roca. dando lugar respectivamente al altar del pese­
bre, y al altar de los pastores. 

Fácil es reconstituir aquella divinal escena 
Cuando el Dios Niño vino á este mundo, su madre 

la envolvió en unos pañales y le reclinó en aquel 
improvisado pesebre, que servía para los animales 
de paso. 

Allí estaba en aquella cuna prestada, cmndo llega­
ron los pastol'es para ronocerle y ado,·arle. Desde el 
oscuro rincón que lleva su nombro, podían contom­
plar á su gusto y casi tocar con sus ojos al divino 
Nino. 

No hay nada en ol mun.!o tan conmovedor como 
estos augustos lugrn·es y remembr::mzus. So abisma 
nl alma on Cijtos rocuordos, se olvida uno U.o sí mis­
mo; se evocan aquellas ~10ras de bendición á través 
de un vacío do veinte siglos, y se nos pt·esontau 
como si fueran de ayer. 

Pero veamos lo que es s_uperior á tocio esto. 

- 'ti -

La noche está en la mitad de su sueño. Por fuera 
lo embarga tocio el·siloncio. La gruta, como paloma 
eón su cabeza oculta li1jo·las alas;'está silenciosa;· no 
tul'ba nquel recogimiento el ir y ·Yen ir do pcreg"tinoS1 

y helcni tas. 

De repente, del corazón de media noche, como apa­
rición do luz entro las sombras, surge ol presto vesti­
do de los ssgrados ornamentos y empieza el adorable 
rncrificio sobro la misma roca en que nació el Re­
dentor del mundo. 

En aquel divino arrobamiento sueña el alma 
cuando brotan de los labios del sacerdote las palabrae 
snci•amentalos: \".Esto es mi cuerpo; esta es mi Snn­
gro»; y el ciclo ~·e entreabre y Jesús descientle·escol­
tado por la milicia angélica y vestido de eucarísti­
cos velos, tema de nuevo su cuerpo de niño, como en 
la noche de Navidad. 

Los blancos corporales réc'uerdan los pañales; la 
piedra cú (Iue está reclinado és la mismi en que lo 
recibió en aquella noche, y aquellos impasibles póñas­
cos son otra vez testigos de la ml!ima escena. · 

Aúu está allí i\Iaría en el éxtasis do su a1niir ma1er- -
nal; José contempla enternecido el inefable miste~io; 
los pnstores entregan al recien nacido sus humildes 
ofrendas: allá .... en las lej11nías, se esfuma la vaga 
silúeta do ios·Reyes Magos. Auras celestiales aletean 
desdo las alturas, y en la reg'¡ón do lo sublimo reper­
cute aún el ODO do aquel himno incomp'itrable, eí~1·na­
mento verdadero: 

,Gloria á Dios en las alturas 

,y en la tiprra paz ~ los hombres de b}IOJ¡.a v¡¡lun tad, 

:~, * 
* * 



' 
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Al terminar ol santo sacrificio se pueden aún sor­
prender los murmullos do In adoración angélica y 
hasta parece sentirse en ol alma ol batir y aun ol roce 
de sus cerúleas alas .... 

Es imposible dormir en medio do tanta emocion: 
se salo de In Gruta por el fondo que dn acceso á otras 
grutas naturales. Entre ellas la de los Santos Inocen­
tes, la tumba de Sta. Paula y de su hija, Sta. Eusto­
chium y el oratorio do S. Jerónimo. 

Es muy natural que estos santos personajes cifra­
sen toda su dicha en vivir y morir á dos pasos de la 
Gruta de la Natividad. 

De allí so sube á la iglesia de Sta. Catolina y de 
allí, á la terraza del Convento de los Franciscanos. 

En aquellas alturas so dilata el alma oprimida por 
las emociones. La ondina sopla con celestial frescor, 
después de pedumarse en el valle acariciando los 
aromáticos senderos. El espacio se dilata por do­
quiera hasta donde llega la mirada. Bajo ol tibio ful­
gor de las estrellas se confunden las líneas indecisas 
que separan el cielo y la tierra; insti!!tivamento el 
oído escudriña aquel silencio. 

¿No se oirán tal vez aún los ecos del himno de los 
ángeles? Por ventura no se aprecia todavía el reflejo 
de aquella gloria que envolvió á los pastores? 

¡Ah! si nuestros ojos fuesen harto puros! ¡Si nues­
tros oídos fueran más castos! ¡Si nuestro corazón 
amase más! .... Tal vez así suría. Como que sólo la 
materia de nuestra indignidad es la única quo nos 
separa del conmovedor misterio. 
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Así so nrroba ol alma y ante el espíritu emociona­
do se desenvuelve el divino poema, que en ninguna 
parte puede sentirse, ni comprenderse mejor; el Di­
vino Poema del amor de Dios á los hombres según 
lo compuso el mismo Verbo para el eterno encanto 
de los Angeles y de los Bienaventurados, 

¡Qué mezquinas parecen las humanas elucubracio­
nes á cualquiera que lo haya siquiera vislumbrado. 
Y ¿Cómo se explica que haya grandes ingenios que 
no se han percatado de su gloria?.. .. Tal vez, porque 
deslumbrados hayan echado píe atrás. 

i Ah! Qué lástima de pluma de oro y de lengua ce­
lestinl parn esbozar dignamente algunos rasgos por lo 
monos, de esta serie do cuadros que han pasado por 
nuestra alma en esta nocho bendita. 

Perdónenos el Seiíor la osadía de pretenderlo. 


